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GUILLERMO VÁZQUEZ 
CONSUEGRA
Federico Simón

«La arquitectura por venir es una 
arquitectura bien lejos de los 
excesos icónicos o retóricos.»

 
«Me interesa cuando la arquitectura, 
lejos de su condición de objeto, se 
convierte en paisaje y se funde en el 
contexto. Que la arquitectura produzca 
una continuidad, no sea un elemento 
rupturista del tejido urbano, de la 
trama, sino un elemento que por 
supuesto sea singular pero establezca 
una relación de continuidad física e 
histórica.» Con esta declaración de 
principios, el arquitecto Guillermo 
Vázquez Consuegra (Sevilla, 1945) 
defiende sus propuestas, alejadas de 
los gestos espectaculares y los golpes 
de efecto. Y aunque asegura que no ha 
seguido mucho la arquitectura que 
se ha adueñado de Valencia en los 
últimos años, de los nuevos edificios 
del antiguo cauce del Turia, explica 
que no son los que más le interesan: 
«La arquitectura por venir es una 
arquitectura bien lejos de los excesos 
icónicos o retóricos.» Y lo argumenta: 
«Yo creo que estará vinculada a los 
valores cívicos, una arquitectura 
equilibrada que además potencie la 
presencia de los espacios públicos; que 
sea sensible también a la naturaleza 
y al medio ambiente. Esas son las 
arquitecturas que me interesan. Yo 
creo que son las que esta crisis va a 
favorecer.»

 La idea de Vázquez Consuegra es 
hacer un jardín que verdaderamente 
sea un recinto de esparcimiento, de 
ocio, para el disfrute de la ciudad de 
Valencia. Y el arquitecto anticipa que 
para más adelante planea conectar 
el jardín a través de la depresión de 
la futura plaza de los naranjos, en la 
que se expondrán los restos hallados 
en la excavación, con el sótano del 
MUVIM. «Esta conexión me parece 
absolutamente fundamental para 
conectar con más fuerza el edificio al 
lugar», explica, dispuesto a fundir el 
museo con el barrio.

 También porque cree que el 
sótano, lejos de ser lúgubre, ha de 
ser un zona importante del MUVIM. 
«Para mí la luz es el material de 
construcción más importante de un 
edificio; yo creo que el MUVIM es 
un edifico que juega además con ese 
contraste, es muy cerrado hacia el 
exterior y sorprende dentro al ofrecer 
esos espacios tan luminosos.»

 Mientras concreta todos estos 
aspectos del museo valenciano, 
Vázquez Consuegra está inmerso en 
sugerentes proyectos. Como el Caixa 
Forum Sevilla, que convertirá el 
edificio de los viejos astilleros 
medievales de las Reales Atarazanas 
en un nuevo espacio público para los 
sevillanos. O el futuro complejo, 
ahora en stand-by, que va a construir 
en la ciudad de Medina (Arabia Saudí), 
con tres museos, uno dedicado a la 
ciudad, otro al profeta Mahoma y otro 
a la Batalla de Uhud. «Una propuesta 
absolutamente contemporánea 
pero deudora de la historia y de la 
tradición.»

 En cuanto a nuevos proyectos 
en Valencia, el arquitecto se 
conformaría con que salga adelante 
alguno de los que tiene en marcha, 
como el de un instituto en Patraix: 
«Hace cinco o seis años entregamos 
el proyecto y estamos a la espera 
de su construcción.» Pero también 
le gustaría hacer algo que tuviera 
que ver con el mar, al que está muy 
vinculado: «Algo insólito para un 
arquitecto de tierra adentro.» De 
hecho, en su currículum cuenta con el 
Pabellón de la Navegación de la Expo 
92, con el museo del mar de Génova, 
con el Museo Nacional de Arqueología 
Subacuática de Cartagena y con el 
frente litoral de Vigo. ¿Alguna idea 
para la fachada de Valencia? «Yo 
creo que la ciudad puede acercarse 
al mar de una forma mucho más sutil 
que entrar con la violencia de la 
geometría, en línea recta. Se podría 
encontrar una solución más pacífica y 
articulada.»

 Por eso, Vázquez Consuegra, 
arquitecto con numerosos galardones 
entre los que destaca el Premio 
Nacional de Arquitectura en 2005 por 
la Ordenación del Borde Marítimo 
de Vigo, defiende su obra más 
emblemática en Valencià, el Museu 
Valencia de la Il·lustració i la 
Modernitat (MUVIM), inaugurado hace 
ocho años. «La arquitectura que me 
importa es la que se acerca más a 
resolver los problemas de la sociedad, 
una arquitectura que nace del suelo 
y no del objeto», argumenta con gesto 
firme pero en tono suave, «en ese 
sentido, el MUVIM es un ejemplo claro, 
una arquitectura que se compromete 

con la cultura, con la historia, con 
la topografía del lugar. Busco una 
arquitectura que se enraíza y crece 
desde el suelo. De manera que extraída 
de este lugar perdería su primer 
significado.»

 Y a su juicio, también en opinión 
de los expertos, el MUVIM lo ha 
conseguido pese a que el contenedor 
cultural partía de un reto importante. 
«No era un museo de objetos, como 
cualquier museo convencional, sino 
un museo de ideas.» Y el programa 
de usos llegó a sus manos casi con la 
descripción espacial de cada una de 
las salas del museo. Una limitación, 
pero también un reto. «Yo creo que 
del edificio me interesaba sobre 
todo el papel que podía jugar en la 
recualificación del entorno urbano 
de donde habría de construirse, que 
era precisamente esta situación de 
frontera del barrio de Velluters.» 
Tras ocho años de uso, el edificio 
forma parte indisoluble del paisaje 
del barrio y se ha convertido en un 
poderoso motor cultural para la 
ciudad.

 Y la solución le llegó con una 
peculiar disposición en torno a un 
gran vacío central. «Pensamos que al 
no ser un museo de objetos, era mejor 
plantearlo no en una distribución 
convencional de salas comunicadas 
a través de un corredor sino que 
corredor y salas fuesen un único 

espacio, en rampa además.» Y aunque 
la disposición final de la exposición 
permanente resta cierta potencia 
a esa rampa descendente, el gran 
vestíbulo iluminado con luz natural 
se ha convertido en un lugar de paso en 
la entrada principal.

«Al museo lo que le da vida son 
las exposiciones temporales; por eso 
cobra mucho sentido la disposición 
de un gran volumen a disposición 
de todos estos movimientos un poco 
imprevisibles.» El museo arrancó con 
ciertos titubeos, pero la agilidad 
de una programación a base de 
interesantes exposiciones temporales 
lo ha convertido en «uno de los 

museos más visitados de Valencia, 
y esto para el barrio tiene una gran 
repercusión».

 Pese al éxito del museo, Vázquez 
Consuegra considera que el proyecto 
no estará concluido hasta que acabe el 
jardín. Incluso no descarta recuperar 
en el futuro el ventanal del museo, 
«ese gran ojo de cíclope que tenía el 
edificio, que miraba hacia el jardín 
y hoy está cerrado por esa ventana 
de acero cortén. Creo que el MUVIM 
tendría que recuperar esa relación con 
el entorno».

 Por eso sus energías se concentran 
ahora en recuperar los jardines, 
proyecto paralizado desde hace años. 
«Estamos ahora precisamente en una 
fase de revisión de algunos de los 
presupuestos de partida del jardín por 
los descubrimientos arqueológicos», 
explica el arquitecto sevillano, 
«previsibles, puesto que el jardín se 
construye sobre el espacio que queda 
tras el derribo del hospital». Y no 
tiene duda de cuál es su objetivo: 
«Mi intención es incorporar los 
restos porque ha de tener ese carácter 
de jardín arqueológico.» Entre los 
últimos cambios se plantea ahora 
reconstruir hasta cierta altura los 
muros de la antigua iglesia del 
hospital para conseguir una solución 
poética al proyecto inicial de excavar 
esa sala a un nivel deprimido sobre la 
cota circundante.

Fotografía Jesús Císcar.


